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DescripciÃ³n

Diecisiete maneras de besar â?? parte 2

â??Todo tiene su tiempo [â?¦], tiempo de hacer duelo y tiempo de bailarâ?• (Ecl. 3:1-4, 
RVR95).
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En la academia, Judye siempre estaba rodeada de chicas, echÃ¡ndole la mirada a uno que otro chico,
Â¡y no dudaba en subirse en el automÃ³vil de alguno para dar un paseo! Yo no. A mÃ me aterrorizaba
que me pillaran en algo asÃ. Pero nos llevÃ¡bamos bien, pendientes la una de la otra, aunque cada cual
con su vida. Ella se las arreglaba sola y consiguiÃ³ trabajo en la carpinterÃa. Me impresionÃ³. Yo
trabajaba en la oficina de administraciÃ³n.

A veces se me hacÃa incÃ³modo tener que localizar a algÃºn chico que se fugaba de clases, para llevarlo
a la oficina del director. Ocasionalmente, el director me pedÃa que acompaÃ±ara a algÃºn alumno al
dormitorio en lo que podrÃa haberse denominado arresto domiciliario. Pero me gustaba mi trabajo,
principalmente escribir y llevar registros. Los chicos me llamaban â??la hermana mandona de Judyeâ?•,
pero a mÃ me causaba gracia. No querÃa ser como ella. Que mis amigas y yo pudiÃ©ramos parecer
menos interesantes o populares nunca me importÃ³.

Â¡Entonces ocurriÃ³! Ella comprÃ³ y, a su debido tiempo recibiÃ³, un libro titulado Diecisiete maneras de 
besar. Yo ni siquiera sabÃa que habÃa diecisiete maneras de besar. Pero Judye pagÃ³ por la
informaciÃ³n y, dado que esa clase de cosas son demasiado buenas para mantenerlas en secreto, me lo
prestÃ³. Naturalmente, lo leÃ. A escondidas, temerosa de que me vieran. El beso de mariposa, moviendo
las pestaÃ±as contra la mejilla de la persona amada… el pequeÃ±o piquito en la comisura de los labios…
PÃ¡gina tras pÃ¡gina, ese encantador librito pintaba romÃ¡nticas imÃ¡genes de besos. Los leÃ e
imaginÃ© todos.

Con suerte, con el paso del tiempo aprendemos a ser tolerantes, y que ser diferentes no es malo.
Algunos de los amigos de Judye se convirtieron en adultos decentes y consagrados en la iglesia, y
algunos de mis amigos se convirtieron en fracasados o insensibles. La vida misma se encargÃ³ de
mostrar las cosas. Nosotras somos mucho mÃ¡s parecidas ahora como adultas que cuando Ã©ramos
jÃ³venes. Compartimos los mismos valores. Admiro su personalidad atractiva. Y, lo admito, con ella se lo
pasa uno sÃºper bien, pues es mucho mÃ¡s divertida que yo. Creo que yo pude haberme soltado un poco
mÃ¡s. Tal vez fue tonto haber sido tan timorata.

Y ademÃ¡s, sin ella, Â¡ni en un millÃ³n de aÃ±os habrÃa aprendido diecisiete maneras de besar!
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